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¿Qué dice[footnoteRef:1] Monseñor Romero a partir de este texto del Evangelio?  [1:  Tomado de la homilía de Mons. Romero el 27  domingo ordinario del año C, el 2 de octubre  de 1977.] 

“La fe es  un don de Dios y ese don no se lo niega al que se lo pide.  Más aún, es una ayuda que se adelanta.  Antes que tú la pidas, ya está dentro de tu corazón, deseando que pidas ese don.  Hermanos, pidamos ese don. Que sea la súplica de esta semana: Señor, auméntanos la fe”.
Sigue siendo una pregunta constante en nuestras vidas, una oración permanente: "Señor, haz crecer nuestra fe".  El don (de la fe)  de parte de Dios a todo ser humano puede ser recibido en nuestros corazones.  Podemos ser receptivos a la dimensión fiel de la vida.  Pedirlo significa también abrirse al misterio de la vida, de la creación y de la historia.  Los que se limitan a un enfoque digamos científico de la vida (por muy importante y necesario que sea) siguen siendo limitados, porque la vida es mucho más y tiene significados más profundos.  Las ciencias humanas ya nos han acercado a la comprensión de la complejidad y la dinámica de la vida y a vivirla más intensamente.  La apertura de la fe indaga aún más en la dimensión divina de nuestras vidas.   Dios nos ha dado esta capacidad de "sondear las profundidades" como un don, como una fuente, como un horizonte en nuestros corazones.  Por eso podemos orar con los discípulos "Señor, aumenta nuestra fe": que crezcamos en la fe, que fortalezcamos nuestra esperanza, que amemos de verdad.   
“Hay un trabajo exquisito del Espíritu  en el corazón de cada hombre, de cada comunidad.  Yo quiero alegrarme ahora, hermanos, felicitar a los sacerdotes y cristianos, religiosas y catequistas, que están formando esas comunidades de fe, comunidades de base, pequeños grupos donde la Biblia orienta, se reflexiona y la fe crece.  Ahí están madurando la fe.  Es la fe de Dios que crece por la iluminación de la gracia y del Espíritu Santo en el corazón de los hombres.” 
Crecer en la fe sigue siendo una tarea permanente para todo creyente.  El Arzobispo se refiere a aquellos que fueron bautizados, recibieron la Primera Comunión y la Confirmación, pero que se quedaron ahí. Podemos ver un panorama más amplio.  No es porque alguien sea obispo, sacerdote, agente de pastoral, religioso, diácono, ministro laico o .... que él o ella no necesita crecer en la fe. "Dejen que crezca", nos dice Monseñor Romero a todos y todas.  La fe que hemos recibido, que hemos descubierto, que vivimos y celebramos, requiere siempre un mayor desarrollo y profundización.  Una fe más sólida nos da más posibilidades de entender "los secretos" de la vida y de la historia, de los acontecimientos actuales, de ver la injusticia y atreverse a llamarla por su nombre.   Una fe más sólida nos protege del peligro de convertirnos en un obstáculo o en una traba para el sueño de Dios.  Una fe anquilosada es fácilmente víctima de las diversas idolatrías tantas veces denunciadas por Mons. Romero (poder, riqueza, ...).  Una fe estancada se desliza rápidamente hacia el desarraigo y la podredumbre, pero también puede conducir a la intolerancia religiosa.  Dejen que su fe crezca, "déjenla crecer", repite monseñor Romero, también para nosotros hoy.
“La fe no termina de crecer durante toda la vida. Aquellos que dicen: “Ya hice mi catecismo en la primera comunión” y no se preocuparon más, se han queda con una fe raquítica. Haganla crecer, hermanos. Que crezca, porque dentro de ustedes está el Espiritu del bautismo, de la confirmación, exigiendo un crecimiento en esa fe, para comprender mejor los misterios del patria, las injusticias del orden. … Es desde el fondo de la fe, desde los designios de Dios en la historia, como el hombre tiene que colaborar, no estorbar esos designios del Señor.” 
Afortunadamente, no estamos solos.    Podemos contar con la comunidad.  Pero, lamentablemente, en nuestras iglesias, esas "pequeñas comunidades de base" están lejos de ser una realidad viva.   
Un primer nivel fundamental de la construcción de la comunidad tiene que ver con "un lugar para recuperar el aliento".  Copio (en traducción libre) con gratitud lo que Geert Dedecker – sacerdote diocesana de Brujas, Bélgica,  escribió  sobre esto hace dos meses: "Hay una gran necesidad en el mundo de un lugar donde la gente pueda recuperar el aliento, donde lo que les concierne pueda ser dicho con total libertad, si así lo desean. Donde puedan hablar y compartir entre ellos y no sólo escuchar lo que el otro diga. Una comunidad en la que se comparte la responsabilidad del conjunto; en la que se piensa, se planifica y se decide conjuntamente. Un lugar en el que la gente no se resigna a "esto es lo que hay". Un lugar donde la búsqueda de la felicidad y de Dios toma forma y se hace evidente en la manera en que nos relacionamos con los demás y con el mundo que nos rodea. Un lugar donde puedes sentirte libre, donde puedes ser quién eres. Un lugar donde se puede recibir y dar, y donde se puede actuar y resistir juntos. Donde el pan de cada día se parte y se comparte, sin cálculos y sin buscar el beneficio persona”.
Un segundo nivel (que de hecho no puede existir sin el primero) es expresado por Monseñor Romero como: "estas comunidades de fe, comunidades de base, pequeños grupos donde la Biblia es el hilo conductor, donde se reflexiona y crece la fe.  Aquí madura la fe.  Es la fe de Dios que crece a través de la iluminación de la gracia y del Espíritu Santo en los corazones de las personas."  No estamos solos en el crecimiento de nuestra búsqueda y respuesta fiel.  Es una maduración permanente.  Es un crecimiento permanente, una profundización, una ampliación, una apertura, ... Estar activamente conectado y arraigado en una comunidad de este tipo siempre proporciona nuevas inspiraciones, cuestionamientos y desafíos.  La Biblia desempeña un papel fundamental en esto porque es precisamente un conjunto de siglos de búsqueda para crecer en la fe, para luchar contra la idolatría (que también encontramos regularmente en las historias bíblicas).  La comunidad es la escuela de la fe.   Hoy, también podemos guiarnos por la palabra y la vida de Monseñor Romero.  Entre su vida y su mensaje, y los relatos de la Biblia, hay una corriente dinámica de luz.  Su canonización oficial es sólo la confirmación oficial de ello.   En una comunidad de fe, el Espíritu puede hacer su trabajo.  Podemos crecer, también en nuestra fe.

Algunas preguntas para nuestra reflexión y acción personal y comunitaria.
1.	¿Cuál es nuestra experiencia con la oración "Señor, aumenta mi fe"?   ¿Es nuestra humilde oración?  ¿Qué significa para nosotros?
2.	¿Cómo ha podido crecer nuestra fe a lo largo de los años?  ¿Qué significaba "creer", "seguir a Jesús",... durante las diferentes fases de nuestra vida?  ¿Seguimos sintiendo la necesidad de seguir creciendo?  ¿Qué nos frena o qué nos anima?
3.	¿Podemos contar con una comunidad abierta y solidaria, en la que la Biblia (y quizás Monseñor Romero u otros testigos claros) puedan ser nuestra guía?  ¿Qué es difícil en la comunidad?  ¿Cómo podemos fortalecerla para crecer juntos en la fe?

Luis Van de Velde
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